
158
Epicureando

nº 7 n febrero 2007

CAZA y CALDERETA
Si quiere enfadarse con alguien enamorado del golf, dígale que Vd., amante de la caza, también 
busca —como él— hacer «networking», mientras respira aire puro paseando por el campo.

Después, para reconciliarse —puede que diverjan sensiblemente sus opiniones—, planifiquen 
juntos sus respectivas acciones complementarias al deporte en sí mismo: gastronomía y alo-
jamiento, en el lugar de la partida/montería, visitas culturales, etc. En todo esto, coincidirán.

Ambos, pueden regresar a sus casas: relajados y distendidos, con anécdotas que contar so-
bre el deporte practicado, impactados por la gastronomía degustada y la cultura adquirida 
durante el fin de semana.

¡Suerte!

Texto y Fotos, por Jesús Rivero Laguna

Nunca he negado mis orígenes 

castellano-manchegos, sin-

tiéndome de hecho orgulloso 

de poder precisar que, en particular, 

éstos anidan y se enraizan en la «zona 

de los montes»; sí, porque Castilla-

La Mancha no está integrada sólo por 

planicies y viñedos. Por otra parte, 

diré que los «montes», no son sólo los 

de Toledo.

Pues bien, es precisamente en esta 

vasta zona de los montes castellano-

manchegos, que se encuentran fincas 

de enormes extensiones, dedicadas 

a la caza en muchas ocasiones, «me-

nor» (liebre, perdiz, faisán, etc.), pero 

también «mayor» (ciervo y jabalí, 

prioritariamente, aunque en algún 

caso, también corzo y muflón).

Nadie puede negar que la caza, en 

España y en Castilla-La Mancha en 

particular, es una fuente muy impor-

tante de ingresos económicos que, 

además, actúa de motor en bastantes 

sectores afines y/o asociables. El fenó-

meno se extiende más allá de nuestras 

fronteras, propiciando un interés in-

ternacional por nuestro territorio, con 

un retorno considerable hacia nuestro 

país y muchas de sus comunidades 

autónomas, vía industrias y servicios, 

directos e indirectos.

Soy consciente, no obstante, de 

que la «caza» se considera un asunto 

polémico... por lo que no me «meteré 

en este charco». Con todo, me atre-

veré con el tema, planteándoles varias 

caras o visiones de este concepto que, 

está ahí, seamos o no «monteros».

CAMINAR, NO ES MATAR

La montaña, en sus diferentes co-

tas, y el monte también por tanto, 

engancha a quien practica el contacto 

con la naturaleza.

Quizás este último, el monte, está 

menos prestigiado; aparentemente, 

está más al alcance de cualquiera. 

Pero verá Vd. amigo lector. En mi opi-

nión, yo creo que es más «democrá-

tico»: cualquiera puede encontrar su 

grado de riesgo y dificultad, en función 

de sus deseos.

Me gustaría ver cómo se desenvuel-

ven entre chaparros, coscojas, jaras 

—húmedas o pegajosas, según la es-

tación del año—, etc., de un «monte 

bajo cerrado», a muchos «montañeros 

de altura». Porque quizás, lo que se 

topan sus deportistas, es la ausencia 

de senderos señalizados —más allá de 

los «cortaderos», decisivos en los mo-

mentos de caza, para la ubicación de 

las «armadas»—.

¿Cómo, si no, encuentran defensa 

los animales para no ser abatidos en 

las monterías, aun cuando se suelten 

varias «realas» a la vez?

Esquivaré, de nuevo, el hecho y 
El «monte» engancha a todos, y en todo 
tiempo, no sólo para cazar
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momento propiamente dicho de la 

caza. Efectivamente, existen otros mu-

chos momentos en los que el sende-

rismo por el monte, fuera de las horas 

centrales en que aquella se efectúa, 

resulta embriagador, al serpentear por 

las «hoyas y re-hoyas», al subir a lo 

alto de las «cuerdas»,... al descender 

hasta la «raña».

Me han invitado a bastantes cotos 

de caza, por cierto que incluso «socia-

les», y puedo garantizarles que me he 

sentido emborrachado por la natura-

leza en estado puro y salvaje que me 

rodeaba, en la que sabes que cientos 

de ojos —de animales en libertad—, te 

observan y «vigilan»... porque creen 

—en muchos casos, tienen experiencias 

vividas que así lo justifican— que ¡les 

va en ello la vida! Estas vibraciones 

sensuales de que les hablo, son idénti-

cas en verano que en invierno; quizás, 

excepcionales, en primavera y otoño, 

cuando la «vida explota» y cuando la 

«prudencia predomina», respectiva-

mente. Además, no todas las especies 

copulan o se aparean en la misma épo-

ca —aparentemente en la primavera—; 

ahí están las «berreas» de septiembre, 

que hacen retumbar las sierras.

Pues bien, nos guste o no, es el 

«negocio de la caza» quien hace posi-

ble aquel paraíso. También, sin tener 

que entrar en el acto mismo de la 

caza, existen muchos otros instantes 

preciosos, en este contexto, que con-

ducen a lo que les describía anterior-

mente:

n identificación de lugares idóneos 

para «comederos»,

n vado de «regueros», donde los ani-

males sacian su sed y se embadurnan 

de barro desinfectante para sus pará-

sitos;

n caminata hacia el «puesto» asigna-

do en la armada correspondiente, tras 

el «postor»;

n etc.

Asimismo, existen otros instantes 

de tensión previa, que excitan todos 

nuestros sentidos, con muestreos de 

décimas de segundo durante horas:

n el oído: al escuchar las «ladras», el 

chasquido de las jaras, el tintineo del 

«perro guía»,...

n la vista: entreviendo claros, anali-

zando movimientos de chaparros,...

n el olfato: controlando posturas y 

movimientos para no «echar el aire», 

olisqueando las burbujas de romero 

que arrastra el viento al ser pisada la 

planta,...

n el tacto: al acariciar con suavidad el 

frío metal pendiente de una hipotética 

orden de acción procedente del cere-

bro en un instante dado,...

n el gusto (sí, incluso): al tragar la 

saliva reseca por la tensión,...

Sé que algunos de Vds. se han ima-

ginado una instantánea basada en un 

arma. Podría ser, efectivamente, un 

rifle. Pero no es la única posibilidad.

Últimamente se están potencian-

do múltiples fórmulas que no exigen 

el abatimiento de la pieza. También 

se practica la caza (incluso mayor, 

con arco). Tampoco tiene que llevar 

asociada necesariamente «muerte». 

Puede haberse cargado un paralizan-

te muscular; la finalidad: un censo o 

anillamiento de la pieza. Asimismo, 

puede incluso perseguirse un «trofeo» 

tal cual sea la foto junto al animal, 

como prueba inequívoca, sin que ello 

implique siquiera la extracción de col-

millo alguno (jabalí) o cuerna o cabeza 

(ciervo, corzo, muflón, etc.).

Los tiempos han cambiado, sin que 

con ello quiera decir que no siga prac-

ticándose deporte asociado a muerte.

Ocurre en España... como en Polo-

nia, Alaska, o Kenia. Qué, si no, son 

los «safaris fotográficos».

COMIDAS CAMPERAS

Uno de los grandes atractivos de la 

caza, siempre ha sido el del «networ-

king». Si tienen alguna duda, vuelvan 

a visionar aquella comedia protagoni-

zada por José Sazatornil, Luis Escobar, 

Antonio Ferrrandis, José Luis López 

Vázquez, Andrés Mejuto, etc., « La 

Escopeta Nacional» de Luis García 

Coto Social de Fontanarejo: tras el «postor»

Paco Carmona, el mayoral del «Quinto La 
Yedra», en una de sus faenas diarias

Darío, el herrero de Alcoba de los Montes: «el 
monte», no distingue de edades

Finca «San Antón y El Espino»
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Berlanga (estrenada el 1 de enero de 

1977, es decir, hace ahora 30 años). 

No comment!

Luego, hay otros atractivos más o 

menos confesables en toda batida o 

partida de caza, sea mayor o menor. 

Pero, cada deporte de este tipo, con 

sus similitudes y diferencias respecto 

de otros, encierra sus correspondien-

tes intereses; qué me dicen de la 

pesca de alta mar,... o el golf (¡tan de 

moda!): no seamos fariseos.

Pero nuestro tema de este primer 

EPICUREANDO del 2007, es la caza. 

Pues bien, uno de sus grandes atrac-

tivos, confesables, son las ¡comidas 

camperas! Desde luego, no podía ser 

de otro modo en los feudos de DON 

QUIJOTE.

Lorenzo Díaz, en «La Cocina del 

Quijote», afirma que «ninguna cocina 

del mundo tuvo más noble legitimiza-

ción que la manchega. Nada menos 

que el Quijote ha servido de modelo 

literario para cantar, ensalzar y subra-

yar las bondades de esta culinaria de 

postres, gañanes, arrieros, correcami-

nos, cómicos de la legua, etc. ... Una 

gastronomía recia y venerable, rica en 

platos serios, discretos, a veces vio-

lentos, antiguos».

Hasta el más lego en materias de 

caza, y comidas camperas asociadas, 

conoce que las migas... y la caldere-

ta, son «pruebas estomacales» a su-

perar en estos eventos al aire libre.

Nadie se engañe, pero hablar sólo de 

«migas», es como «comer pan solo», 

y nada más próximo a su concepto de-

finitorio. Efectivamente, aunque todos 

estemos de acuerdo en que las migas 

fueron y seguirán siendo el plato rey del 

pastor, existen una tremenda variedad 

de ellas, siendo imprescindible añadir el 

apellido (y ello, sin entrar en peculiari-

dades regionales):

n migas canas, con leche

n migas mulatas, con chocolate

n migas ruleras, con harina de maíz, 

tocino y pimientos (verdes y rojos, 

secos), etc.

n migas alcarreñas, con hierbas aro-

máticas

n etc.

Como dijo Sancho Panza al escude-

ro del Caballero del Bosque (Quijote, 

2ª parte, capítulo XIII): «los duelos, 

con pan, son menos». Además, ¿se 

puede pedir más a un plato de comi-

da, y es que se elabore a partir de 

productos (pan, en este caso) de días 

anteriores?

La segunda, y con ello no indico 

prelación, «comida campera» por 

excelencia es la caldereta. Bien es 

verdad, que se habla de «caldereta 

manchega», diferenciada de la «cal-

dereta de cordero»; yo apostaría por 

diferenciar tipos, más por el «pastor» 

que la elabore, que por su contenido, 

siempre muy similar (aun cuando se 

utilice carne de cordero o de chivo, 

incluso de «machorra»).

La técnica clave es, siempre, hervir 

la carne con agua y vino casi a partes 

iguales. Bien es verdad, que la que 

me prepara Juan, la «pellizca» con 

cerveza: cada «chef» tiene su truco, 

al igual que sus adendas específicas 

(pimienta molida, laurel, almendras, 

hígado, etc.).

La caldereta es, sin duda, otro plato 

muy manchego y, si quieren «perder 

el sentío» elijan adecuadamente ¡el 

pastor! que se la prepare. Además, 

si tienen opción, coman en la sartén, 

sentados encima de un tarugo... y con 

la bota de vino (rellena a poder ser 

de «vino de pitarra») a sus pies, muy 

cerca de donde se halle.

CARRETERA Y ETNOGRAFÍA

Cazar, exigirá viajar... con todo lo 

que ello implica: turismo rural, aloja-

miento y, porqué no, ¡cultura!

Un proyecto turístico, inspirado en 

El Quijote, que está potenciando ac-

tualmente la Junta de Comunidades de 

Castilla La Mancha, es el de establecer 

una ruta por la región, de «Venta en 

Venta»; es decir, algo similar a la ya 

conocida de «Parador en Parador». 

Alojarse en una de estas Ventas, con 

todas las comodidades del Siglo XXI 

—y alguna más, ya que el «público 

objetivo» buscado es el de alto poder 

adquisitivo—, le encantará, porque se 

sentirá trasladado al Siglo XVI,... pu-

diendo ser atendido por Doña Dulcinea 

o tomar un trago de vino con Sancho, 

y puede con un poco de suerte que 

hasta intercambiar impresiones con Migas de Juanito, el pastor de «La Torrecilla»

Caldereta Manchega de Juanito y Julio
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como la de la siega, la era, el esquila-

dor, el cordelero, el herrador, etc.

En síntesis, puede inyectarse en 

vena una buena dosis de «etnología», 

en un museo en el corazón de España 

y de la propia Mancha que, se lo ase-

guro, no tiene que envidiar —por lo 

menos, en mi opinión— al Etnográfico 

de San Petersburgo, salvo por el edi-

ficio en que se exponen estos cientos 

de objetos.

CORDURA CON CULTURA

No solo riman en literatura. Sepa-

rarlas sería una locura.

No tiene por qué compartir cuanto 

he escrito hasta aquí. Por supuesto.

Sí quiero concluir diciéndole, que 

nada es absolutamente bueno, ni 

malo. Practicar el deporte de la caza, 

puede aportar valores añadidos en un 

entorno cultural y gastronómico. Apli-

car la cordura al planificar un fin de 

semana, más allá de una mera jorna-

da, de caza... puede permitir obtener 

un «platillo» de auténtico valor aña-

dido.

Sí es imprescindible en todo caso, 

aplicar la cordura a la acción de cazar. 

Y, cordura más mesura, no obliga a 

abatir piezas... porque, también se 

puede practicar la caza con teleobje-

tivo. Siempre le queda el recurso de 

embriagarse de sensaciones, mientras 

pasea por el monte: a mí, me hechiza, 

en toda estación.

¡Hasta el 25 de febrero!

el Hidalgo Quijano sobre tecnología, 

ahora que ha recuperado su cordura 

original.

Hoy no toca profundizar en ello, y 

no lo haré. Tampoco, en la siguiente 

segunda alternativa que le propongo, 

y que me limitaré a enunciar: visitar 

fincas y bodegas, y catar vinos y que-

sos manchegos.

Están surgiendo, iniciativas em-

presariales en la región que, estoy 

convencido deben apoyarse por el bien 

de todos. Fincas y Bodegas, dirigidas 

por gestores inteligentes, están re-

cuperando su patrimonio, vendiendo 

más y mejor sus propios productos 

artesanos, y están en fin reduciendo el 

riesgo de sus respectivos negocios al 

diversificar sus fuentes e ingresos.

Así, puedo citarles:

a) las Bodegas Dionisos, en Val-

depeñas, con alojamiento de turismo 

rural en La Venta de las Estrellas, 

donde se combinan visitas con comi-

das y catas. Y atención, porque con 

ello estamos adentrándonos en el 

mundo del enoturismo, donde apare-

cen los cultivos biológicos, la aplica-

ción del calendario cósmico a las labo-

res agrícolas, etc.; y,

b) la Finca Villadiego, donde «en un 

lugar de la Mancha», en la carretera 

de Poblete a Alarcos (en un montículo, 

por cierto, donde se libró la batalla de 

este mismo nombre, y se encuentra y 

pueden visitar la Ermita y el «Parque 

Arqueológico de Alarcos»), pueden 

recorrer sus instalaciones, a la par que 

les explican el proceso de elaboración 

del auténtico queso manchego, desde 

1840. Es más, pueden degustarlo en 

una cata comentada.

Muy probablemente, les haya abier-

to el apetito y excitado sus sentidos. 

Como ve, la caza da para mucho, si se 

la dota de «valor añadido».

Ya puestos en carretera, y dado que 

estamos en La Mancha, estoy segu-

ro que se les ha venido a la cabeza 

Almagro. Démonos una vuelta por 

este incomparable lugar, aunque debo 

prevenirles que no les voy a hablar 

del pueblo, ni de su Parador... porque 

lo conocen de sobra; tampoco, de su 

Corral de Comedias, porque Almagro 

es, «teatro y... mucho más». ¿A qué 

les invito, entonces, en su fin de se-

mana de caza por tierras castellano-

manchegas?

Pues a visitar, en un viaje al pasa-

do, un encomiable esfuerzo de recupe-

ración y coleccionismo, llevado a cabo 

durante años, por José Luis Anda-

nías y su esposa Mª Teresa Vallez: 

el Museo Etnológico del Campo de 

Calatrava. Encontrarán objetos y úti-

les de profesiones tan variadas como 

la del herrero, carpintero, zapatero, 

apicultor, etc., o tan contrapuestas 

como la del lañador y el platero; tam-

bién, se sentirá trasladado en el tiem-

po, a una tienda de ultramarinos, un 

comedor, una alcoba, una cocina, una 

bodega, una botica, etc. Incluso, des-

cubrirá objetos y profesiones absolu-

tamente olvidadas hoy en día, como la 

de la carretería, o no muy «boyantes» 

Museo Etnológico del Campo de Calatrava
Quijote y Sancho, omnipresentes (artesanía 
de Almagro

Corral de Comedias de Almagro
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